
AsÃ funcionan las casas clandestinas de la Dgcim en Caracas

DescripciÃ³n

Un patrÃ³n suele repetirse en una serie de detenciones de opositores al rÃ©gimen de NicolÃ¡s
Maduro, de disidentes militares y de sus familiares: un perÃodo inicial de desapariciÃ³n forzada que
podÃa durar un dÃa o semanas, durante el cual los aprehendidos eran conducidos a sitios
clandestinos ubicados en distintos lugares de Caracas, donde fueron sometidos a torturas y tratos
crueles, inhumanos y degradantes.

El organismo al que se responsabiliza en particular de incurrir en esta prÃ¡ctica es la DirecciÃ³n
General de Contrainteligencia Militar (Dgcim), aunque tambiÃ©n se ha seÃ±alado de operar estos
sitios de tortura al Servicio Bolivariano de Inteligencia Nacional (Sebin, policÃa polÃtica) y a la Fuerza
de Acciones Especiales (FAES, adscrita a la PolicÃa Nacional Bolivariana).

Este equipo de investigaciÃ³n documentÃ³ 14 testimonios de vÃctimas y familiares de vÃctimas de
detenciones irregulares practicadas por organismos de seguridad del Estado venezolano, a quienes
desaparecieron por unos dÃas para recluirlos en casas clandestinas de tortura en cuatro zonas de
Caracas. Un abogado penalista que ha defendido varios de estos casos, y que pidiÃ³ la reserva de su
nombre por motivos de seguridad, asegura que ha recolectado informaciÃ³n sobre mÃ¡s de una
decena de otros casos. "No me atrevo a dar un nÃºmero, pero sÃ puedo decir con responsabilidad que
ha sido una conducta repetida".

La existencia de estos centros clandestinos de detenciÃ³n figura en los informes elaborados por la
MisiÃ³n Internacional Independiente de DeterminaciÃ³n de Hechos sobre Venezuela establecida por el
Consejo de Derechos Humanos de la OrganizaciÃ³n de Naciones Unidas, asÃ como en otras
investigaciones presentadas por otros organismos internacionales y por organizaciones no
gubernamentales.

A pesar de que operan desde al menos hace casi una dÃ©cada -la primera referencia a ese tipo de
instalaciones data del caso del detenido JosÃ© Daniel Stekman-, el uso de las casas clandestinas de
tortura se acentuÃ³ a partir de 2018, coincidiendo con un incremento de las desapariciones forzadas en
el paÃs y de la persecuciÃ³n a militares, de acuerdo con instancias internacionales, abogados y
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defensores de derechos humanos.

14 vÃctimas y familiares coincidieron para esta investigaciÃ³n en que el Ã³rgano
responsable de las detenciones y traslado a las casas de tortura es la Dgcim. CrÃ©dito:
Instagram Dgcim

El mÃ¡s reciente informe de la misiÃ³n de la ONU enumera 17 referencias de casas de seguridad,
como tambiÃ©n suelen denominarse estos centros clandestinos, y las ubican en sectores de Las
Mercedes, Prados del Este, La Trinidad, San Bernardino, Bello Monte, Los Naranjos, Fuerte Tiuna, Alto
Prado, La Carlota, ademÃ¡s de La Mariposa y zonas montaÃ±osas de El Hatillo y Guarenas.
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Los testimonios de 14 vÃctimas y de familiares de vÃctimas, la informaciÃ³n aportada por fuentes
dentro de los cuerpos de seguridad del Estado y de abogados que han trabajado en los casos de
tortura denunciados ante instancias nacionales e internacionales, asÃ como la revisiÃ³n de los tres
informes elaborados por la MisiÃ³n Internacional Independiente de DeterminaciÃ³n de Hechos de la
ONU, de otros informes y comunicaciones realizados por la Oficina de la Alta Comisionada de
Derechos Humanos Naciones Unidas, del Grupo de Detenciones Arbitrarias de la ONU, de la
OrganizaciÃ³n de Estados Americanos y de ONG locales e internacionales, junto a documentos
oficiales sobre la administraciÃ³n estatal de bienes decomisados y confiscados, han permitido
reconstruir la informaciÃ³n sobre la apariciÃ³n y consolidaciÃ³n del uso de casas en zonas
residenciales, que fueron destinadas a centros clandestinos de tortura, y establecer que se convirtiÃ³
en una prÃ¡ctica de los cuerpos de seguridad, en especial de la inteligencia militar, y mÃ¡s en particular
de la Dgcim, durante los aÃ±os en que ha gobernado NicolÃ¡s Maduro. El uso de estas casas es claro:
desaparecer a opositores del rÃ©gimen, actuar fuera del marco legal y aplicar tortura a sus familiares
con el objetivo de obtener informaciÃ³n bajo coacciÃ³n.

Escondidos a plena vista

Quienes han denunciado su traslado a estos lugares refieren que les taparon la cara con una capucha
o les vendaron los ojos para que no pudieran reconocer ni el sitio al que fueron conducidos ni a los
funcionarios que los sometieron, quienes, ademÃ¡s, no proporcionaban ninguna identificaciÃ³n y se
presentaban bajo el nombre de un alias.

Contrario a lo que la lÃ³gica convencional harÃa suponer, la mayorÃa de los lugares no estÃ¡n
aislados, sino que se ubican en el corazÃ³n de zonas residenciales.

Algunas vÃctimas cuentan que, mientras permanecÃan en el centro de detenciÃ³n, podÃan escuchar
la actividad de la calle, a niÃ±os jugando o a vecinos en sus actividades cotidianas, como el riego de
los jardines. Hay quienes recuerdan el paso del camiÃ³n del aseo o la vista del cerro El Ã•vila -la
montaÃ±a de la Cordillera Central que domina el valle de Caracas- desde una de las ventanas. Sin
embargo, puertas adentro, â??los gritos son desesperantesâ?•, describe Gilberto MartÃnez Daza,
antiguo agente de la disuelta PolicÃa Metropolitana de Caracas, detenido en 2018 y quien fue
trasladado a uno de estos centros clandestinos en San Bernardino.
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Las casas de tortura se ubican, en su mayorÃa, en zonas residenciales de Caracas. Los
gritos de las vÃctimas son enmascarados con programas de la televisora estatal. CrÃ©dito:
Armando.Info

Los funcionarios a cargo de ejecutar las torturas cubrÃan los gritos de sus vÃctimas con mÃºsica o
programas de televisiÃ³n a todo volumen. TambiÃ©n ponÃan a funcionar aparatos electrodomÃ©sticos
para evitar que en el exterior se escuchara lo que sucedÃa.

AsÃ lo refiere el testimonio de Oswaldo GarcÃa Padilla, hijo del coronel retirado y preso polÃtico,
Oswaldo GarcÃa Palomo, que asegura que en febrero de 2018 fue sometido a una desapariciÃ³n
forzada por la que lo llevaron a una casa que ubica en la zona del noreste de la capital venezolana, en
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la urbanizaciÃ³n Los Dos Caminos. AllÃ permaneciÃ³ cuatro dÃas encapuchado y sometido a torturas
que incluyeron golpizas, patadas y asfixia con gases lacrimÃ³genos. AdemÃ¡s de esos tormentos fÃ­
sicos, los agentes de la Dgcim le propinaron dosis de tortura psicolÃ³gica, como amenazas frecuentes
de violar a sus hermanas, a su novia y a su madre.

â??Cuando ellos me golpeaban y torturaban prendÃan una licuadora, le subÃan el volumen al
televisor, y tÃº sabÃas que por ahÃ venÃa la cosaâ?•, recuerda.

Un antiguo funcionario de la Dgcim, actualmente confinado como preso polÃtico en la cÃ¡rcel militar de
Ramo Verde, al suroeste de Caracas, recalcÃ³ que el objetivo de estas casas era desaparecer a los
capturados para â??trabajar bajo coacciÃ³n a la vÃctimaâ?• y obtener la informaciÃ³n necesaria.

En algunos casos, estos sitios, en principio secretos, han pasado a ser sedes semioficiales,
reconocidas por la comunidad del entorno y hasta con seÃ±as de identificaciÃ³n de la Dgcim en sus
fachadas. Tal es el caso de una finca ubicada en La Mariposa, un suburbio de entorno rural al suroeste
de Caracas, que funciona como polÃgono de prÃ¡ctica y entrenamiento de este cuerpo de seguridad,
pero al mismo tiempo ha sido uno de los centros clandestinos de tortura mÃ¡s denunciados en el
informe de la ONU.
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Algunas sedes ya no estÃ¡n ocultas, como es el caso de una finca ubicada en La Mariposa
y una casa en San Bernardino, que luego de su remodelaciÃ³n fue identificada con
logotipos de la Dgcim. CrÃ©dito: Google Maps
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Algunas sedes ya no estÃ¡n ocultas, como es el caso de una finca ubicada en La Mariposa
y una casa en San Bernardino. CrÃ©dito: Armando.Info

Lo mismo ocurre con una casa ubicada en la avenida JosÃ© Manuel Sanz de San Bernardino, en el
centronorte de Caracas, que suele aparecer en los testimonios como â??la casa cercana al Crema
ParaÃsoâ?•, en alusiÃ³n a la conocida heladerÃa que queda a pocos metros de allÃ. Esta casa, que
figura en las denuncias de detenciÃ³n de disidentes desde al menos 2017, fue remodelada en
noviembre de 2021 y luce hoy emblemas de la Dgcim.

En otro sector de la ciudad, en la urbanizaciÃ³n Los Naranjos, de clase media alta y ubicado sobre las
colinas del sureste de la ciudad, vÃctimas y vecinos identificaron tres avenidas en las que se
encuentran otras de estas casas clandestinas: las avenidas Sur 1, 3 y 11. En todas se repite un
patrÃ³n: estÃ¡n en remodelaciÃ³n y con vigilancia. En la Avenida 3, durante un recorrido en octubre de
2022, se observÃ³ un autobÃºs negro estacionado en una de las calles, sin placa de matrÃcula y con
vidrios oscuros y una bandera de Venezuela en uno de sus costados.

Dos residentes del sector Los Naranjos presentaron su queja ante la asociaciÃ³n de vecinos por la
mÃºsica a alto volumen que se escucha en algunas de estas casas en altas horas de la noche, todos
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los dÃas, y la exagerada cantidad de camionetas grandes que ocupan los puestos de estacionamiento
que solÃan ser utilizados por quienes "viven" allÃ.

Un autobÃºs negro con vidrios oscuros y sin matrÃcula ha sido observado por vecinos en
las avenidas de urbanizaciones cerradas en Los Naranjos. CrÃ©dito: Armando.Info

El incremento de una prÃ¡ctica

La MisiÃ³n de DeterminaciÃ³n de Hechos de la ONU observÃ³ que la Dgcim incrementÃ³ desde 2018 -
el aÃ±o en que detuvieron a GarcÃa Padilla- el uso de centros, tanto oficiales como clandestinos, para
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la desapariciÃ³n forzada de opositores, y documentÃ³ 24 casos de tortura que tuvieron como escenario
esos lugares entre 2018 y 2019.

Sin embargo, hay denuncias del uso de centros no oficiales de detenciÃ³n que se remontan a los
primeros aÃ±os de gobierno de NicolÃ¡s Maduro. Uno de los casos es el del capitÃ¡n retirado de la
Guardia Nacional, Juan Carlos Nieto Quintero, quien fue objeto de una desapariciÃ³n forzada entre el 2
y el 4 de abril de 2014 y luego acusado de instigaciÃ³n a la rebeliÃ³n.

SegÃºn una comunicaciÃ³n enviada ese aÃ±o al gobierno venezolano por el Grupo de Trabajo sobre
Detenciones Arbitrarias del Consejo de Seguridad de la ONU, el exmilitar fue detenido en el Centro
Comercial Plaza Las AmÃ©ricas por tres personas que se identificaron como funcionarios de la
DirecciÃ³n de Contrainteligencia Militar, conducido al comando de la GN en MaripÃ©rez y luego
trasladado a diferentes lugares desconocidos.

El abogado defensor de las vÃctimas, que pidiÃ³ reservar su nombre por razones de seguridad,
seÃ±ala que Nieto Quintero identificÃ³ la ubicaciÃ³n de uno de esos centros clandestinos en Fila de
Mariches, un sector industrial y de barrios populares en el municipio Sucre, al este de Caracas. El
punto estaba prÃ³ximo a un comando de la Guardia Nacional. â??Cuando logrÃ³ salir de la oficina
donde estaba encerrado, logrÃ³ verificar que estaba por los alrededores de Mariches. AhÃ, en ese
lugar, Ã©l fue torturado salvajemente. Posteriormente fue llevado a otro sitio en La Urbina, donde
permaneciÃ³ por algunas horasâ?•.

Otra denuncia se remonta al aÃ±o anterior. El 15 de agosto de 2013, JosÃ© Daniel Stekman,
presuntamente implicado en el caso de fraude por mÃ¡s de 25 millardos de dÃ³lares a travÃ©s de la
ComisiÃ³n de AdministraciÃ³n de Divisas (Cadivi, el organismo que gestionaba el rÃ©gimen de control
de cambios), fue secuestrado y conducido a una casa ubicada en el sureste de Caracas, cerca de la
urbanizaciÃ³n La Tahona del distrito Baruta, en unos cerros cercanos a los de Los Naranjos. SegÃºn
su relato, allÃ fue golpeado y amenazado de muerte mientras permanecÃa amordazado y esposado.
Al dÃa siguiente fue trasladado a la sede de la DirecciÃ³n de Contrainteligencia Militar. Stekman, al
que un juzgado otorgÃ³ una orden de liberaciÃ³n luego de que estuviera mÃ¡s de siete aÃ±os detenido
a la espera de juicio, consignÃ³ en tribunales un extenso manuscrito donde relatÃ³ con detalles su
desapariciÃ³n forzada y cÃ³mo fue torturado durante ese tiempo, un documento que ha sido difundido
por sus familiares en redes sociales

Manuscrito de JosÃ© Daniel Stekman by ArmandoInfo on Scribd

A diferencia de casos que fueron denunciados con posterioridad, Stekman pudo ver, a travÃ©s de la
venda negra que le pusieron, la ruta que siguiÃ³ la camioneta a la que fue obligado a abordar, una
Toyota Hilux de color blanco y doble cabina, sin placas de identificaciÃ³n. El recorrido comenzÃ³ en la
urbanizaciÃ³n Lomas del Sol, en el municipio El Hatillo de Caracas, continuÃ³ hacia el centro comercial
GalerÃas Los Naranjos, y se desviÃ³ a la altura de la cuarta redoma hacia una urbanizaciÃ³n cerrada
con una garita. AllÃ fue conducido a una quinta de dos plantas con un portÃ³n blanco, donde
permaneciÃ³ detenido las siguientes 24 horas.

Las torturas de las que fue objeto Stekman, segÃºn su testimonio, tenÃan la finalidad de que
respondiera preguntas como dÃ³nde estaban los dÃ³lares, las casas, las camionetas o las empresas
que su primo, el teniente coronel Francisco Navas Lugo, exgerente de importaciones de Cadivi, habrÃa
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presuntamente adquirido con divisas desviadas.

BotÃn para el horror

El Instituto Casla es una de las organizaciones no gubernamentales que ha referido la existencia de
estos centros de tortura clandestinos. En su informe de 2019 seÃ±ala que estos sitios funcionan en
casas o apartamentos incautados a narcotraficantes o a acusados de otros delitos, y que estos
inmuebles, en manos del Estado, han sido â??entregados a cuerpos policiales y colectivos para
delinquir".

El documento habla de secuestros y de extorsiones que se llevan allÃ a cabo contra â??empresarios o
comerciantes que se niegan a pagar vacuna, y son llevados a estos lugares, ubicados no solo en la
capital, sino en el resto del paÃs, en donde los mantienen por dÃas, semanas o meses, hasta que sus
familiares pagan por su liberaciÃ³nâ?•.

En el caso de los inmuebles utilizados como sedes de organismos de inteligencia para ejecutar
torturas, el reporte seÃ±ala la finca Sorocaima, del sector La Mariposa, asÃ como una casa en el
sector San Bernardino, que en su informe de 2020 identifica como la Quinta Mis Abuelos, situada en la
avenida AgustÃn Codazzi de esa urbanizaciÃ³n.

Otro informe elaborado por la ComisiÃ³n Presidencial para los Derechos Humanos y AtenciÃ³n a las
VÃctimas, creada por la presidencia interina de Juan GuaidÃ³, registra tres casos de torturas
ejecutadas por funcionarios de la Dgcim en un centro clandestino ubicado en la misma finca Sorocaima
de La Mariposa: â??En dos casos eran militares de alto nivel jerÃ¡rquico y en uno la esposa de un
militar de alto nivel jerÃ¡rquicoâ?•, dice el texto. A las vÃctimas las colgaban de un Ã¡rbol, donde
permanecÃan semidesnudas y esposadas hasta por ocho dÃas. â??En al menos un caso, el militar fue
amenazado con ser incinerado y desmembradoâ?•, describe.

Presumiblemente, en ese lugar tambiÃ©n fue torturado mientras estuvo en desapariciÃ³n forzada,
entre el 21 y el 28 de junio de 2019, el capitÃ¡n de corbeta Rafael Acosta ArÃ©valo, quien a la postre
muriÃ³ a consecuencia de politraumatismos sufridos por los golpes que recibiÃ³ en ese cautiverio. En
febrero de este aÃ±o, el tribunal 12 de Juicio del Ã¡rea metropolitana de Caracas condenÃ³ a 30
aÃ±os de prisiÃ³n al teniente Antonio Ascanio Tarascio y al sargento Estiben ZÃ¡rate, funcionarios
ambos de la Dgcim, por el asesinato de Acosta ArÃ©valo. En el expediente del juicio, reseÃ±ado en un
informe de la ONG AmnistÃa Internacional, los acusados se refieren al lugar como â??un sÃ³tanoâ?•.
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Rafael Acosta ArÃ©valo fue torturado en una finca ubicada en La Mariposa. Dos
funcionarios de la Dgcim fueron condenados a 30 aÃ±os de prisiÃ³n por la muerte del
capitÃ¡n de corbeta. CrÃ©dito: Tomada de Twitter

El abogado penal y criminalista, y tambiÃ©n exfiscal del Ministerio PÃºblico, Zair Mundaray, hoy en el
exilio, seÃ±ala que un incontable nÃºmero de propiedades incautadas a narcotraficantes y otros
delincuentes han sido asignadas a la Dgcim sin que fuera posible obtener informaciÃ³n oficial sobre
ellas. â??Estando en la FiscalÃa, hace muchos aÃ±os, tratamos de solicitar que el Ministerio de
Interior y Justicia rindiera cuentas de lo que hace con los bienes. Finalmente no hay forma de saber
quÃ© hace con ellosâ?•, seÃ±ala.
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No se trata solo de casas y apartamentos, sino tambiÃ©n de terrenos, vehÃculos, barcos y aviones.
Las fechas que Mundaray considera como la de entrega de cada vez mÃ¡s propiedades al organismo
de inteligencia militar â?? entre 2015 y 2016â?? coinciden con lo que considera un cambio en la
actuaciÃ³n de la Dgcim y el tinte cada vez mÃ¡s represivo que fue adquiriendo el rÃ©gimen de
NicolÃ¡s Maduro. â??La Dgcim rechazaba tener detenidos en sus centros, inclusive solicitaba que
fiscales de Derechos Fundamentales fueran a constatar la situaciÃ³n de los detenidos para evitar
denuncias, pero con el vuelco represivo del Estado la institucionalidad se fue deteriorandoâ?•.

La custodia y asignaciÃ³n de estos inmuebles es responsabilidad del Servicio Nacional de
AdministraciÃ³n y EnajenaciÃ³n de Bienes Asegurados o Incautados, Confiscados y Decomisados,
creado en noviembre de 2011 segÃºn el decreto 8.013 publicado en la Gaceta Oficial 39.602, como un
servicio â??desconcentrado, especializado, con autonomÃa tÃ©cnica y capacidad de gestiÃ³n
administrativa, operativa, presupuestaria, financiera y de disposiciÃ³nâ?•, que debÃa regirse por la Ley
OrgÃ¡nica de Drogas.

En noviembre de 2013, en la Gaceta Oficial 40.297, se estableciÃ³ nuevamente la creaciÃ³n del
servicio. El decreto 591 dispuso entonces que esa instancia dependerÃa de la Oficina Nacional contra
la Delincuencia Organizada y Financiamiento al Terrorismo (Oncdoft) y que su coordinaciÃ³n quedarÃa
a cargo del viceministro del Sistema Integrado de InvestigaciÃ³n Penal del Ministerio de Relaciones
Interiores, Justicia y Paz.

El 16 de febrero de 2018 se dictÃ³ una reforma de este decreto, que introduce algunos cambios: se
elimina la coordinaciÃ³n que ejercÃa el viceministro de InvestigaciÃ³n Penal de Interiores y Justicia y
se le da mÃ¡s relevancia al papel jugado en la administraciÃ³n de los bienes confiscados a la Oncdoft,
cuyo jefe pasa a presidir el Consejo Directivo, el Ã³rgano de mayor jerarquÃa dentro del servicio.
â??La Dgcim empezÃ³ a hacerse de muchos bienes que le pedÃa a la Oncdoft en administraciÃ³n:
vehÃculos, naves, aeronaves, inmueblesâ?•, dice Mundaray.

Estos cambios legales coinciden con un aumento del uso de las casas clandestinas para tortura, una
tendencia que la MisiÃ³n de DeterminaciÃ³n de Hechos de la ONU sitÃºa en 2018 y Mundaray en el
periodo de 2017 a 2019.

La gerencia de la tortura: Â¿â??upgradeâ?? y
â??outsourcingâ???

El teniente de la aviaciÃ³n Ronald Dugarte, un exfuncionario de la Dgcim que desertÃ³ de las filas de
esa instituciÃ³n en febrero de 2019, ofreciÃ³ en marzo ese mismo aÃ±o, en un acto presentado por el
Instituto Casla en la sede de la OrganizaciÃ³n de Estados Americanos (OEA) en Washington, su
testimonio sobre las torturas infligidas a presos polÃticos en la sede de la inteligencia militar en BoleÃ­
ta Norte.

En esa oportunidad tambiÃ©n hizo referencia a las casas de tortura, que se encontraban, seÃ±alÃ³,
â??dentro de unidades militares ubicadas dentro del Fuerte Tiuna y en lugares clandestinos, de los
cuales solo tiene conocimiento de su ubicaciÃ³n el personal de la milicia cubana y los colectivosâ?•,
dijo.

ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 12
https://armando.info

https://www.ojdt.com.ve/gaceta-oficial/39602-26-01-2011
https://www.ojdt.com.ve/gaceta-oficial/39602-26-01-2011
https://www.ojdt.com.ve/gaceta-oficial/39602-26-01-2011
http://vendata.org/gacetas/2013/11/40297_19-11-2013.pdf?
http://vendata.org/gacetas/2013/11/40297_19-11-2013.pdf?
https://www.oas.org/fpdb/press/Informe-tortura-CASLA-2019.pdf


DeclaraciÃ³n del Tten Ronald Dugarte en la @OEA_oficial
En la entrega de informe del @caslainstitute al SG @Almagro_OEA2015
. Su testimonio y pruebas contundentes extraÃdas del #DCGIM son una parte del contenido
de mi denuncia sobre Torturas ese aÃ±o x ejmhttps://t.co/q0kwMQYeDn

â?? Tamara Suju (@TAMARA_SUJU) June 12, 2021

Mundaray asegura que varios testimonios de funcionarios de la Dgcim coinciden en seÃ±alar la
asesorÃa de cubanos en la institucionalizaciÃ³n de la tortura fÃsica y psicolÃ³gica en el paÃs en aÃ±os
recientes, asÃ como la actuaciÃ³n de civiles armados, llamados colectivos, en las torturas que tuvieron
como escenario estos centros clandestinos, algo que tambiÃ©n corroboran los testimonios de las vÃ­
ctimas.

â??Eso que se hacÃa empÃricamente empieza hacerse ya con otro nivel, con asesorÃa, y cosas
ademÃ¡s terribles, no solo del punto de vista fÃsico, por ejemplo someter a las personas al hambre y
mostrarles comida para que se dobleguen, someter al aislamiento, usar luces, una cantidad de
situaciones, la Dgcim no habÃa traspasado esa lÃneaâ?•, seÃ±ala.

La DivisiÃ³n de Asuntos Especiales (DAE) de la Dgcim ha jugado un papel relevante en estas
acciones. De acuerdo con el exfiscal, es la instancia que controla estos recintos. â??Decide quiÃ©n se
llevaâ?•, aÃ±ade. â??La DAE tiene muchos recursos y esos recursos estÃ¡n destinados precisamente
a la persecuciÃ³n polÃtica, ideolÃ³gica, de cualquier persona que sea enemiga del poderâ?•.

(*) Esta investigaciÃ³n fue realizada gracias al apoyo del Consorcio para Apoyar el Periodismo
Regional en AmÃ©rica Latina (CAPIR), liderado por el Institute for War and Peace Reporting
(IWPR).

La publicaciÃ³n original de este reportaje, como parte de la serie 'La tortura es la vecina', no
llevaba ningÃºn tipo de crÃ©dito o atribuciÃ³n, en atenciÃ³n a consideraciones de seguridad de
las autoras. Sin embargo, en fecha posterior, a peticiÃ³n explÃcita de estas, se revelaron las
firmas de Claudia Smolansky y Carmen Victoria Inojosa. El nombre de una tercera autora y
miembro del equipo de investigaciÃ³n permanece en reserva.
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Haz clic en cada una de las casas para leer los testimonios.

Casa 1: La Mariposa

De los â??SueÃ±osâ?? a â??La Cuevaâ??

El primer teniente del EjÃ©rcito, Franklin Caldera MartÃnez, de 28 aÃ±os de edad, fue detenido por la
Dgcim en CÃºcuta, Colombia, el 11 de febrero de 2021, con el supuesto apoyo, segÃºn ha denunciado,
de la guerrilla de ese paÃs, EjÃ©rcito de LiberaciÃ³n Nacional (ELN), aliado del chavismo. Estuvo 12
dÃas desaparecido. En ese tiempo, permaneciÃ³ en dos casas de seguridad clandestinas.

El relato de su detenciÃ³n, que refiere su padre, Franklin Caldera, seÃ±ala que primero fue llevado a
un lugar conocido como La Casa de los SueÃ±os Azules 2 en la parroquia 23 de Enero, al oeste de
Caracas, una casa de dos plantas con un estacionamiento grande y sÃ³tanos. Desconoce la
ubicaciÃ³n exacta.
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Luego fue trasladado a un sitio que llama La Cueva, al que describe como una residencia personal de
Alexander Granko Arteaga, jefe de la DivisiÃ³n de Asuntos Especiales de la Dgcim. La Cueva, segÃºn
dijo, estÃ¡ ubicada en un lugar cerca de TazÃ³n, a las afueras de la capital, que no descarta sea la
misma finca de La Mariposa referida en otros testimonios de presos polÃticos vÃctimas de
desapariciÃ³n forzada.

Franklin Caldera fue uno de los militares que el 22 de diciembre de 2019 participÃ³ en la llamada
OperaciÃ³n Aurora, el asalto al 513 BatallÃ³n InfanterÃa de Selva Mariano Montilla del EjÃ©rcito en el
municipio Gran Sabana del estado BolÃvar, en la frontera con Brasil. Desde entonces era buscado por
el gobierno de NicolÃ¡s Maduro. Le imputaron los delitos de asociaciÃ³n para delinquir, terrorismo,
sustracciÃ³n de armas o municiones, conspiraciÃ³n contra la forma polÃtica y fuga.

Luego del incidente, saliÃ³ del paÃs y se radicÃ³ en MedellÃn, en el departamento de Antioquia en
Colombia, pero en febrero de 2021 viajÃ³ a CÃºcuta, capital del departamento de Norte de Santander
en el mismo paÃs, fronterizo con Venezuela, para visitar a su hijo. AllÃ fue capturado.
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Doce dÃas estuvo desaparecido el primer teniente Franklin Caldera en una finca ubicada
en La Mariposa. PasÃ³ horas colgado y al escapar recibiÃ³ un disparo de bala en su pierna.
CrÃ©dito: Familia Caldera

El primer teniente, en conversaciones con su padre, describiÃ³ La Cueva como â??una casa normalâ?•
. En una de las habitaciones habÃa un tubo pegado a una pared de extremo a extremo, del que lo
colgaron con una soga atada a las manos para golpearlo en las costillas y testÃculos, mientras le
pedÃan informaciÃ³n sobre la OperaciÃ³n Aurora: â??Â¿QuiÃ©nes los financian? Â¿QuiÃ©nes estÃ¡n
detrÃ¡s?â?•, le preguntaban.
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PasÃ³ horas colgado. A ratos le metÃan la cabeza dentro de un tobo con agua, en otras en bolsas
plÃ¡sticas. DespuÃ©s lo electrocutaron, ademÃ¡s de someterlo a tormentos psicolÃ³gicos.  En ese
tiempo solo tomÃ³ agua y estuvo siempre desnudo. DespuÃ©s de 12 dÃas en ese lugar, logrÃ³
escapar en un descuido de sus custodios.

De acuerdo con su relato, corriÃ³ por un trecho, desde donde podÃa ver montaÃ±as cerca, hasta que
llegÃ³ a una carretera, que describe como un lugar que desemboca en la bajada de TazÃ³n, como se
conoce al tramo de la autopista Regional del Centro que llega a la urbanizaciÃ³n El Valle al entrar a
Caracas por su suroeste.

Desde allÃ llegÃ³ al vertedero de Las Mayas y posteriormente a Coche, una urbanizaciÃ³n de clases
medias y bajas, donde pidiÃ³ a un vendedor ambulante hacer una llamada, con la que pudo contactar
a su padre, a quien narrÃ³ lo sucedido. â??Me dijo que estaba muy asustado y que si lo iban a atrapar
nuevamente preferÃa que le dieran un tiro porque por todo lo que habÃa pasado habÃa sido muy
fuerteâ?•.

TambiÃ©n contactÃ³ a un tÃo, quien le facilitÃ³ un lugar para esconderse. Sin embargo, debido a
publicaciones que hicieron en redes sociales, la Dgcim pudo localizar a sus familiares y a travÃ©s de
ellos volvieron a ubicarlo y a llevarlo detenido.
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La finca de la Mariposa es tambiÃ©n un polÃgono de entrenamiento de la Dgcim. CrÃ©dito:
Instagram Dgcim

Caldera MartÃnez estuvo unas pocas horas en libertad. Pudo comer y vestirse. Pero quedÃ³ de nuevo
en manos de la Dgcim: al encontrarlo le llamaron el escapista y le dijeron que la orden era no matarlo
â??por el momentoâ?•; primero querÃan informaciÃ³n.

No solo le pusieron apodo. Como escarmiento, le apuntaron a la pierna izquierda y le dispararon a la
altura de la rÃ³tula. En la otra pierna le clavaron un objeto punzopenetrante.
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â??Mi hijo queda totalmente inmovilizado, sin poder caminar, allÃ se estaba desangrando. Lo montan
en una unidad y se lo llevan hacia el 23 de Enero nuevamente, que era el primer centro de tortura
donde lo habÃan llevadoâ?•, seÃ±ala Caldera, padre.

En ese lugar estuvo custodiado con funcionarios del FAES y Dgcim, quienes lo volvieron a torturar.
Debido a su mal estado de salud, sus custodios decidieron llevarlo a un centro mÃ©dico ubicado en
Fuerte Tiuna -el principal cuartel militar de la capital- donde, sin embargo, no lo recibieron porque no
tenÃan insumos. Entonces se dirigieron al Hospital Militar Carlos Arvelo de Caracas. AllÃ lo esposaron
a una cama, desnudo, sin sÃ¡banas ni cobijas y acompaÃ±ado de dos vigilantes. En la puerta de la
habitaciÃ³n estaban otros seis funcionarios. AllÃ estuvo los dÃas 24, 25 y 26 de febrero sin atenciÃ³n
mÃ©dica.

El padre de Caldera denunciÃ³ la situaciÃ³n de su hijo en medios de comunicaciÃ³n y asÃ logrÃ³ que,
el 27 de febrero, el caso fuera presentado ante un juez â??de apellido MÃ¡rquezâ?•, a cargo del
Tribunal cuarto de Terrorismo, asÃ como ante un fiscal y un defensor pÃºblico.

Desaparecido por el rÃ©gimen de #Maduro el Teniente Franklin Caldera. EstarÃa siendo
torturado en una casa clandestina en el 23 de Enero en Caracas. Sus padres hacen un
llamado desesperado a @mbachelet #VenezuelaSOS pic.twitter.com/4738GMygpF

â?? Noticias SOS Vzla (@noticiassosvzla) March 23, 2021

â??Este juez vio a mi hijo desnudo, lo vio esposado de la cama, lo vio en las condiciones en que
estabaâ?•, cuenta. Ã?l ya sabÃa que el impacto de bala habÃa daÃ±ado la rÃ³tula, lo que generÃ³ una
fractura y tenÃa rotos los huesos en ese lugar.

SegÃºn el relato de Caldera, padre, el juez comenzÃ³ a interrogar a Franklin, hijo. 

 â??Fui secuestrado el 11 de febrero de 2021 por funcionarios de la Dgcim con apoyo del ELNâ?¦.

Lo interrumpe el juez:

â??A mÃ no me interesa cÃ³mo te atraparon ni por quÃ©, tÃº te vas a pudrir en La Casa de los
SueÃ±os y de allÃ no vas a salir jamÃ¡s ni nunca, no vas a ver jamÃ¡s la luz del sol, por traidor a la
patria.

Durante esa vista improvisada, a Caldera, hijo, le pusieron un tratamiento intravenoso en presencia del
juez y el fiscal. Franklin Caldera, padre, conserva dudas de lo que contenÃa el frasco: â??Mi hijo lo
Ãºnico que recuerda de ese momento es que el juez le dijo que se declarara culpable, Ã©l se negÃ³â?•
. Se sintiÃ³ mareado durante cinco o seis dÃas.

El 18 de marzo de 2021, sin recibir la asistencia mÃ©dica requerida, a Franklin Caldera, hijo, lo
sacaron del hospital Carlos Arvelo escoltado por mÃ¡s de 50 funcionarios armados. Caldera, padre,
cuenta que habÃa francotiradores. â??A mi hijo, con todas las limitaciones que tenÃa, ciertamente lo
sacaron en una silla de ruedasâ?•. Ese dÃa le impidieron acercarse. Supo que lo llevarÃan a la Casa
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de los SueÃ±os en BoleÃta, la sede oficial de la Dgcim. Aunque fue hasta allÃ¡, le dijeron que ahÃ no
se encontraba su hijo.

El 22 de marzo de 2021, la representante de la entonces Alta Comisionada de Naciones Unidas para
los Derechos Humanos, la expresidenta chilena, Michelle Bachelet, pudo por fin confirmarle en
Caracas que Franklin Caldera MartÃnez efectivamente se hallaba en la sede de la Dgcim en BoleÃta.
â??Desde el 11 de febrero al 22 de marzo, ellos mantuvieron desaparecido a mi hijo, secuestrado,
pero lo mÃ¡s increÃble es que preparan un acta policial que dice que mi hijo fue capturado el 22 de
febrero. Claro, preparan el acta policial el 22 de febrero porque se supone que el 23 se escapa mi hijo,
el 24 lo capturan y entonces eso da tiempo como para que el proceso judicial sÃ encaje a favor de
ellos y digan que la presentaciÃ³n se cumpliÃ³ en el lapso estipulado de las 48 horasâ?•.

La persecuciÃ³n policial no se limitÃ³ al primer teniente Franklin Caldera, sino que se extendiÃ³ a su
cÃrculo familiar.  Desde el 24 de diciembre de 2019, pocos dÃas despuÃ©s de la OperaciÃ³n Aurora,
la familia Caldera comenzÃ³ a recibir amenazas de muerte. La hermana del oficial pasÃ³ la
Nochebuena de ese aÃ±o en la sede de la Dgcim declarando sobre el caso. TodavÃa en la actualidad,
la familia es vigilada a menudo desde vehÃculos sin placas.

Casa 2: San Bernardino

â??Solo Dios sabe lo que pasa adentroâ?•

El 10 de julio de 2018, tres jubilados de la antigua PolicÃa Metropolitana fueron secuestrados por la
Dgcim y la FAES. Uno de ellos era Gilberto Rafael MartÃnez Daza, quien estaba en el kilÃ³metro 16 de
El Junquito -un sector montaÃ±oso al oeste de Caracas-, cerca de donde vivÃa, almorzando con su
esposa.

Al lugar llegaron al menos 20 funcionarios de las FAES, quienes, sin ningÃºn tipo de orden de
detenciÃ³n o explicaciÃ³n verbal, lo esposaron. Cuando lo empujaban con armas largas para montarlo
en una de sus camionetas negras, se dio cuenta de que habÃa, al menos, 70 policÃas mÃ¡s
esperÃ¡ndolo.

A MartÃnez Daza, con los ojos vendados y amordazado, lo entregan a la Dgcim, en lo que segÃºn sus
cÃ¡lculos, era la sede de Caricuao, un barrio de edificios en el extremo suroeste de la ciudad. Desde
los carros de este Ãºltimo cuerpo de seguridad, iniciÃ³ otro recorrido por Caracas hasta que llegaron a
un lugar en donde escuchÃ³ el ruido de un portÃ³n elÃ©ctrico.

â??AhÃ sabÃa que estaba en una casa de torturaâ?•. Tras su trayectoria como policÃa y militar,
MartÃnez Daza tenÃa conocimiento de que estos lugares existÃan. â??Antes eran espacios para
enfriar a los delincuentes. Hoy son casas tomadas por el Estado para torturar a quienes ellos
consideran sus enemigos. Ni en los comandos policiales, ni en ningÃºn destacamento, tienen esos
portones elÃ©ctricosâ?•, explicÃ³ su certeza.

Las torturas fueron inmediatas. â??Te amarran como a Cristo. Solo Dios sabe lo que pasa adentroâ?•,
recuerda. Con un cautÃn caliente, una herramienta delgada similar a un lapicero que se utiliza para
soldar piezas, los funcionarios empezaron la agresiÃ³n, clavando esta pieza de metal innumerables
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veces en los pies hasta dejarle la piel en carne viva. Acto seguido, le arrancaron las uÃ±as de los pies
y le quemaron los testÃculos.

A Gilberto Rafael MartÃnez Daza lo torturaron en la casa de seguridad ubicada en San
Bernardino: le clavaron un cautÃn caliente varias veces en el pie. CrÃ©dito: Familia MartÃ­
nez Daza

Los gritos de MartÃnez Daza quedaron ahogados entre las cuatro paredes de la casa ubicada en la
avenida Sanz de San Bernardino, cerca de la heladerÃa Crema ParaÃso, uno de los centros
clandestinos que figura en los informes de la MisiÃ³n Independiente de DeterminaciÃ³n de los Hechos
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sobre Venezuela de la ONU. Una de las tÃ©cnicas de la Dgcim para camuflar los ruidos de la tortura
era poner mÃºsica a todo volumen. Esta escena, de hecho, es una de las que MartÃnez Daza
recuerda con mÃ¡s claridad.

â??Los gritos en toda la casa son desesperantes y ellos lo que hacen es elevar mÃ¡s y mÃ¡s el
volumen de la mÃºsicaâ?•, detallÃ³.

En la actualidad, la adscripciÃ³n de esta casa a un cuerpo de seguridad ya no estÃ¡ oculta. De hecho,
puede verse en su fachada el logo de la Dgcim y otros distintivos, entre ellos, la mÃ¡scara parecida a
una calavera que a veces usan durante los procedimientos. El entorno, pese a ser una zona
residencial, estÃ¡ vigilado de manera estricta.

Abogados entrevistados para esta investigaciÃ³n aseveran que algunas de estas casas, especialmente
las de San Bernardino, fueron temporalmente desmanteladas o fueron remodeladas tras las denuncias
registradas en el informe de la MisiÃ³n de la ONU.

La ubicaciÃ³n de esta casa y su descripciÃ³n como centro de tortura tambiÃ©n fue corroborada para
este trabajo investigativo por dos antiguos funcionarios de seguridad del Estado, cuyos nombres se
reservan por su seguridad.

ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 22
https://armando.info



Luego de la denuncia de la MisiÃ³n de DeterminaciÃ³n de Hechos de la ONU en 2020, esta
casa ubicada en San Bernardino ha ido modificando su fachada. CrÃ©dito: Armando.info

No solo es el abuso fÃsico lo que desespera a los capturados, sino tambiÃ©n la incertidumbre. Las vÃ­
ctimas coinciden en seÃ±alar que lo que mÃ¡s les atemorizaba era saber que la policÃa los tenÃa
varios dÃas secuestrados en un sitio desconocido.

A MartÃnez Daza lo mantuvieron guindado y con la cara encapuchada por cuatro dÃas consecutivos,
en los que recibiÃ³ choques elÃ©ctricos, golpes y lo ahogaron varias veces en baldes de agua. Su
cuerpo no resistiÃ³. Al quinto dÃa, perdiÃ³ el conocimiento.
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El expolicÃa empezÃ³ a sangrar por los oÃdos y la nariz. Desmayado y sangrando, lo dejaron
acostado en un cuarto de la casa hasta las dos de la maÃ±ana. Al ver que no reaccionaba, la Dgcim
decidiÃ³ llevarlo hasta el llamado Hospitalito de Fuerte Tiuna.

Cuando despertÃ³, se dio cuenta de que los mÃ©dicos que lo atendÃan pedÃan a los funcionarios de
seguridad que salieran de la sala y dejaran de tomar fotografÃas. La mayorÃa estaba retratando a
MartÃnez Daza en la camilla.

En silla de ruedas, pÃ¡lido y con marcas de tortura, por fin llegÃ³ MartÃnez Daza al tribunal. Apenas le
dieron de alta y tras seis dÃas de desapariciÃ³n forzosa, los funcionarios lo habÃan aparecido,
trasladÃ¡ndolo a su audiencia de presentaciÃ³n. A pesar de sus condiciones fÃsicas, el juez Maikel
Amezquita y los fiscales de turno, dictaminaron que MartÃnez Daza no habÃa sido torturado y
ordenaron su detenciÃ³n.

Desde ahÃ lo trasladaron a Ramo Verde, pero su condiciÃ³n de salud no le permitiÃ³ estar consciente
ni dos dÃas. El antiguo agente de policÃa tenÃa una hemorragia que no cesaba. Nuevamente, fue
trasladado al Hospital Militar, donde estuvo hospitalizado por 22 dÃas:  una malla que tenÃa en el
estÃ³mago se le desprendiÃ³ como consecuencia de los golpes que recibiÃ³ en la casa clandestina en
San Bernardino.

Martinez Daza estuvo cuatro meses preso en Ramo Verde, donde tambiÃ©n sufriÃ³ torturas. Por su
condiciÃ³n de salud, obtuvo una medida cautelar dictada por la ComisiÃ³n Interamericana de Derechos
Humanos. Sin embargo, recibiÃ³ otra orden de detenciÃ³n, lo que lo obligÃ³ a estar dos meses en la
clandestinidad y luego huir del paÃs. Sus familiares tambiÃ©n fueron vÃctimas de persecuciÃ³n y
tortura. Sus padres, Rafael MartÃnez Delgado y Linda MartÃnez Daza, ambos de 71 aÃ±os, estuvieron
desaparecidos por mÃ¡s de 24 horas en junio de 2019, en manos del Sebin y la Dgcim. Su hermano,
Luis MartÃnez Daza, estuvo preso en El Helicoide, una de las sedes de la policÃa polÃtica, por poco
mÃ¡s de un aÃ±o, entre julio de 2019 y agosto de 2020.

Casa 3: Los Dos Caminos

El infierno a diez minutos del Ã•vila

El 1 de febrero de 2018, medio centenar de hombres con el rostro cubierto con la imagen de una
calavera, portando armas largas y pistolas, irrumpieron en la casa del coronel retirado, Oswaldo
GarcÃa Palomo, en la urbanizaciÃ³n Monte Bello Country, en el municipio Carrizal del estado Miranda,
un suburbio montaÃ±oso de clase media al suroeste del extrarradio caraqueÃ±o, y se llevaron, sin que
mediara una orden oficial de allanamiento o de detenciÃ³n, a su esposa, Sorbay Padilla, y a su hijo,
Oswaldo GarcÃa Padilla, entonces de 24 aÃ±os de edad, a quienes trasladaron, esposados y
encapuchados, a una casa situada en el este de Caracas, donde, segÃºn sus testimonios y denuncias,
los mantuvieron incomunicados y en desapariciÃ³n forzada durante los siguientes cuatro dÃas.

A esa misma casa trasladaron mÃ¡s tarde a Diana Ã•lvarez, novia de GarcÃa Padilla, y a dos de sus
primas. Todos ellos han denunciado que fueron sometidos a torturas y a tratos crueles e inhumanos,
con el objeto de que revelaran el paradero de GarcÃa Palomo, a quien se acusaba de haber
participado en la OperaciÃ³n ArmagedÃ³n, un plan que involucraba a civiles, policÃas y militares con la
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supuesta intenciÃ³n de derrocar a NicolÃ¡s Maduro e impedir las elecciones de mayo de 2018.

El inmueble a donde fue trasladada la familia de GarcÃa Palomo estÃ¡ muy cerca de la sede principal
de la Dgcim, en la urbanizaciÃ³n industrial y comercial de BoleÃta Norte. En la zona la vigilancia es
constante. A lo largo de la calle Vargas, que conecta con la contigua Universidad MonteÃ¡vila,
permanecen estacionadas decenas de tanquetas y no es posible transitar sin identificarse en las
alcabalas que la interrumpen.

A pocos metros de ese intimidante panorama, la vida cotidiana de las inmediaciones de BoleÃta y Los
Chorros transcurre con normalidad aparente. Poco podrÃa sospecharse sobre la existencia de esta
casa de seguridad donde tenÃan lugar los brutales interrogatorios descritos por las vÃctimas. Aunque
en este caso, como en otros, fueron trasladadas vendadas o encapuchadas para que no reconocieran
el lugar al que las llevaron, varios elementos conducen a situar este centro clandestino de tortura en un
punto cercano a la octava transversal con la avenida Sucre de Los Dos Caminos, en el municipio
Sucre de Caracas. Hacia ese lugar apunta la aplicaciÃ³n de localizaciÃ³n de dispositivos a la que
GarcÃa Padilla tenÃa conectada su computadora portÃ¡til, uno de los implementos que le fue sustraÃ­
do de su casa, junto con telÃ©fonos celulares y otros equipos, el dÃa en que fue detenido de forma
irregular.

Otros indicios confirman esta ubicaciÃ³n. GarcÃa Padilla recuerda que la segunda noche de su
cautiverio fue sacado de la casa de seguridad para que identificara una direcciÃ³n en la urbanizaciÃ³n
Altamira, algo mÃ¡s al oeste pero tambiÃ©n aledaÃ±a al Parque Nacional El Ã•vila.  De regreso, a
minutos de ser nuevamente conducido al lugar donde estaba detenido, escuchÃ³ a sus captores decir
que estaban pasando por el local de la cadena Farmatodo de la urbanizaciÃ³n Los Chorros. El dÃa de
su liberaciÃ³n, cuando fue conducido a la sede principal de la Dgcim en BoleÃta, calculÃ³ que el
recorrido que hizo desde la casa donde lo torturaron hasta la sede oficial fue muy breve,
aproximadamente de cinco minutos, lo que tambiÃ©n aporta otro indicio de la direcciÃ³n donde estÃ¡
ubicada esta casa.
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La familia GarcÃa Padilla coincide que estuvieron en un centro clandestino de tortura en un
punto cercano a la octava transversal con la avenida Sucre de Los Dos Caminos. CrÃ©dito:
Armando.info

Testimonios de Sorbay Padilla y de Diana Ã•lvarez tambiÃ©n coinciden en seÃ±alar que el inmueble
estaba muy cercano al Ã•vila, a una distancia peatonal de unos diez minutos hasta la montaÃ±a, y
Sorbay Padilla, en los breves momentos en que pudo deshacerse de la capucha durante el trayecto
hacia la casa, recuerda haber entrevisto puntos de referencia que identifican a las cercanas
urbanizaciones de La Carlota y Los Ruices. Ã•lvarez, durante algunos momentos de su encierro en los
que estuvo libre de la capucha, pudo distinguir los balcones de un edificio vecino, moderno, de ladrillos
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rojos y de pocos pisos, y un balcÃ³n donde una mujer mayor regaba las plantas.

La violencia con la que fueron detenidos, de forma irregular, y las torturas y tratos crueles que
recibieron los integrantes de esta familia mientras estuvieron en desapariciÃ³n forzada, fueron
descritos para la MisiÃ³n Independiente de DeterminaciÃ³n de Hechos de la ONU y corroborados en
las entrevistas testimoniales que ofrecieron para este reportaje. Durante la irrupciÃ³n de los
funcionarios de la Dgcim en la casa, golpearon a GarcÃa Padilla y apuntaron con un arma a su madre,
Sorbay, y a su hermana, Fabiola, entonces de 22 aÃ±os de edad, que en ese momento no fue
detenida y que logrÃ³ escapar cuando los funcionarios volvieron al dÃa siguiente por ella a su casa.

El primer dÃa, los funcionarios se llevaron a Sorbay Padilla y a su hijo en los propios vehÃculos de la
familia, una camioneta Toyota Hilux y una Jeep Grand Cherokee. Pero el segundo dÃa, cuando
trasladaron a a Diana Ã•lvarez y a las primas de GarcÃa Padilla a la casa, lo hicieron en carros
pequeÃ±os: en el primer caso, vehÃculos negros y grises, y en el segundo un sedÃ¡n blanco, sin
placas, que las detenidas describen parecidos a los que se usan para prestar servicio de taxis.

Para Sorbay Padilla, advertir que habÃa sido trasladada a una casa privada y no a una oficina oficial
incrementÃ³ su miedo e incertidumbre por lo que podÃa ocurrirle. Durante la mayor parte de su
cautiverio, estuvo encerrada en lo que describe como un lavadero, escuchando los gritos de otros
detenidos y de su propio hijo cuando era torturado. La casa era un hervidero de movimiento, â??sobre
todo durante la nocheâ?•. Sus captores, hombres y mujeres, eran muy agresivos, la amenazaban con
dejarla allÃ de forma permanente, con matar a su hijo. En uno de los momentos de su detenciÃ³n le
dieron descargas elÃ©ctricas.

Cada instante de los cuatro dÃas que pasÃ³ detenido en la casa clandestina se le hizo eterno a
Oswaldo Padilla. Lo primero fueron las amenazas verbales: le decÃan que lo matarÃan, que violarÃan
a sus hermanas, a sus dos primas y a su madre. Recuerda haber tenido esperanzas la primera noche
de su cautiverio de que todo fuera un malentendido, pero toda ilusiÃ³n se desvaneciÃ³ cerca de las
cuatro de la madrugada del segundo dÃa despuÃ©s de su detenciÃ³n, cuando lo sacaron del Ã¡rea del
lavadero donde permanecÃa esposado y lo separaron de su mamÃ¡, a quien no volviÃ³ a ver hasta
cuatro dÃas despuÃ©s.

Cuenta que lo encerraron en un cuarto pequeÃ±o, de aproximadamente dos metros cuadrados, y
comenzaron a golpearle y a darle patadas. Recuerda que le dieron golpes en la cabeza, incluso con la
cacha de una pistola. Le pusieron tambiÃ©n la pistola en la boca, en la cabeza y reproducÃan con un
telÃ©fono celular el sonido de una pelÃcula pornogrÃ¡fica: â??Mira lo que le va a venir a tu mamÃ¡, a
tus hermanas. DespuÃ©s los vamos a matar, a ti y a tu papÃ¡â?•, le decÃan. Cuando llegÃ³ su novia,
prosiguieron con las amenazas de agresiones sexuales, esta vez contra ella.

En la tarde del segundo dÃa de cautiverio lo trasladaron a otro cuarto de esa casa, donde le cubrieron
nuevamente la cabeza con una bolsa y de seguidas activaron una bomba lacrimÃ³gena, de manera
que el aire que inhalara dentro de ella quedara impregnado con los gases tÃ³xicos. En ese momento,
perdiÃ³ el sentido. Recuerda que en la noche lo trasladaron a otra habitaciÃ³n, donde percibiÃ³ que
estaba rodeado de mÃ¡s personas mientras continuaban con la tortura y lo interrogaban sobre el
paradero de GarcÃa Palomo.
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Las amenazas de violencia sexual contra Diana Ã•lvarez fueron constantes desde el momento de su
aprehensiÃ³n irregular, que ocurriÃ³ el 2 de febrero de 2018, un dÃa despuÃ©s de que se llevaran a su
novio, Oswaldo GarcÃa Padilla, y a la madre de Ã©ste. Ella habÃa acudido a la casa de la familia, en
San Antonio de Los Altos, para tener informaciÃ³n sobre su novio y tambiÃ©n para apoyar a la
hermana de Ã©ste, Fabiola, que logrÃ³ escapar ese dÃa de la detenciÃ³n porque logrÃ³ salir por una
de las ventanas de la vivienda.

En la quinta de Monte Bello Country, donde los detuvieron, un funcionario, que ella describe como una
persona muy alta y musculosa, que cubrÃa su cara con un pasamontaÃ±as, le dijo que la violarÃa si
ella no entregaba la tarjeta SIM de su telÃ©fono, que habÃa intentando resguardar en una de las
tuberÃas de la casa. Una vez que la trasladan a la misma casa de seguridad a la que habÃan llevado
a a Oswaldo GarcÃa Padilla y a Sorbay Padilla, las amenazas se hicieron mÃ¡s tangibles: los
interrogatorios a los que la sometieron fueron acompaÃ±ados por actos lascivos, con tocamientos en
su pecho y genitales, mientras le apuntaban con una pistola cuyo metal frÃo ella podÃa sentir sobre su
cuerpo. TambiÃ©n describe que los funcionarios la observaban mientras iba al baÃ±o, algo que pudo
percibir porque, aunque estaba encapuchada, pudo escuchar sus respiraciones cercanas.

Mediante los testimonios de estas tres vÃctimas de tortura es posible reconstruir algunas caracterÃ­
sticas que tenÃa este centro clandestino de tortura: era una casa en una zona de clase media alta,
donde parecÃa haber funcionado alguna vez una oficina, en una calle cerrada o de trÃ¡nsito limitado, a
la que se podÃa tener acceso rÃ¡pidamente desde la puerta principal, y con un estacionamiento
interior. TenÃa dos pisos, un jardÃn, un patio interno con un Ã¡rea de lavadero y al menos tres o cuatro
habitaciones, porque cada una de las personas de la familia de GarcÃa Palomo que estuvieron
detenidas y en desapariciÃ³n forzada entre el primero y el 4 de febrero de 2018 quedÃ³ aislada de los
otros durante su cautiverio.

HabÃa un constante flujo de personas y de funcionarios en la casa, lo que quizÃ¡s pueda explicarse
por su cercanÃa con la sede principal de la Dgcim. Algunos de los funcionarios se hacÃan llamar bajo
alias. Entre los que recuerdan, estaba el de Santiago, quien quedÃ³ a cargo del grupo. Otros de los
alias utilizados por los torturadores fueron El Ã¡rabe, Manuel y Ronaldo. Antes de ser liberados, todos
fueron obligados a firmar un documento en el que aseguraban que habÃan sido bien tratados durante
el tiempo que estuvieron en manos de la Dgcim.

En el caso de GarcÃa Padilla, fue trasladado a la sede principal del cuerpo de inteligencia militar, en
BoleÃta Norte, para que firmara esa exculpaciÃ³n. â??Me metieron como en un salÃ³n, otra vez me
echaron lacrimÃ³genas, me dieron patadas, golpes. AhÃ me agarrÃ³ una mujer, una funcionaria, me
tomÃ³ la declaraciÃ³n, me dijo que tenÃa que aceptar que a mÃ no me habÃa pasado nada, me dio un
documento que decÃa que si yo hablaba sobre ese caso, sobre lo que me habÃa pasado durante esos
dÃas, ellos tenÃan la autoridad legal de ir por mÃ, meterme cinco aÃ±os en prisiÃ³n por traiciÃ³n a la
patriaâ?•.
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A Oswaldo GarcÃa Palomo, coronel retirado, lo detuvieron en 2019. Su familia denuncia
que permanece recluido en una celda de cuatro metros cuadrados, aislado e incomunicado.
CrÃ©dito: Familia GarcÃa Palomo

A los pocos dÃas de este episodio, Sorbay Padilla y sus hijos salieron de Venezuela hacia Colombia.
Ante la fiscalÃa de ese paÃs denunciaron la detenciÃ³n irregular y las torturas que sufrieron en manos
de la Dgcim. El coronel retirado, Oswaldo GarcÃa Palomo, fue detenido en Barinas -capital del estado
del mismo nombre, en los Llanos occidentales de Venezuela- el 27 enero de 2019 y trasladado a la
sede de la Dgcim, en Caracas. En marzo de 2021, Marta ValiÃ±as, presidenta de la MisiÃ³n de
DeterminaciÃ³n de Hechos, expresÃ³ su preocupaciÃ³n ante el Consejo de Seguridad de la ONU por
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este caso y el de otro detenido, el capitÃ¡n Luis de la Sotta: â??Siguen en un estado de salud frÃ¡gil y
en condiciones de detenciÃ³n terribles, y presuntamente siguen siendo sometidos a tortura u otros
tratos cruelesâ?•, declarÃ³.

SegÃºn denuncia Padilla, GarcÃa Palomo permanece recluido en una celda de cuatro metros
cuadrados, aislado e incomunicado.

Casa 4: Los Naranjos

La antesala de la muerte en una calle tranquila

â??S.O.S. LlegÃ³ un grupo de exterminio a mi casaâ?•, tuiteÃ³ Vasco Da Costa, lÃder del Movimiento
Nacionalista, el 16 de abril de 2018 a las 3:14 p.m. Se trataba de la tercera detenciÃ³n arbitraria de la
que serÃa vÃctima el politÃ³logo, hoy fallecido.

Funcionarios de la Dgcim y del Servicio Bolivariano de Inteligencia (Sebin) llegaron hasta el hogar del
dirigente, sin orden de captura o allanamiento, para golpearlo y amordazarlo. Destruyeron sus
muebles, robaron sus pertenencias y tambiÃ©n golpearon a uno de sus hermanos. Una de sus
hermanas logrÃ³ escapar.

En simultÃ¡neo, sus 10 compaÃ±eros del Movimiento Nacionalista tambiÃ©n estaban sufriendo
abusos fÃsicos por parte de los mismos cuerpos de seguridad y de las Fuerzas de Acciones
Especiales en la sede de esta organizaciÃ³n, ubicada para ese momento, en la urbanizaciÃ³n San
RomÃ¡n, Quinta Vista Hermosa, tambiÃ©n conocida como El Castillito.

A los detenidos se les acusaba de formar parte de la que fue denominada por el ministro de Interior y
Justicia, general NÃ©stor Reverol, como OperaciÃ³n GedeÃ³n II,  una serie de supuestas acciones
desestabilizadoras para impedir las elecciones presidenciales del 20 de mayo de ese aÃ±o.

Para El Castillito fue trasladado Da Costa. AllÃ lo esperaban 50 funcionarios de seguridad. En ese
momento, cuando observÃ³ que sus colegas no estaban, se iniciÃ³ lo que Ã©l describÃa como el peor
episodio de tortura que sufriÃ³ en su vida.
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A Da Costa lo asfixiaron dos veces con bolsas plÃ¡sticas en El Castillito, lo que ocasionÃ³
uno de los primeros desmayos que experimentÃ³ durante su cautiverio. CrÃ©dito:
Armando.info

â??Â¿DÃ³nde estÃ¡n las armas?â?•, le gritÃ³ un policÃa, quien inmediatamente le arrebatÃ³ el celular
y le exigiÃ³ que le diera la clave para ingresar.

En dÃas previos, Da Costa habÃa expresado su rechazo a las elecciones presidenciales y su
intenciÃ³n de abstenerse, una opiniÃ³n en sintonÃa con el sentimiento popular mayoritario de ese
aÃ±o, cuando NicolÃ¡s Maduro se hizo reelegir en unos comicios cuestionados por la comunidad
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internacional, con una abstenciÃ³n oficial rÃ©cord en la historia de Venezuela, de 52 %.

Da Costa falleciÃ³ el reciente 13 de agosto de 2022, pocas semanas despuÃ©s de ofrecer su
testimonio para esta investigaciÃ³n. RelatÃ³ que en El Castillito lo asfixiaron dos veces con bolsas
plÃ¡sticas, lo que ocasionÃ³ uno de los primeros desmayos que experimentÃ³ durante su cautiverio. En
esa oportunidad, al cabo de pocos minutos, apenas recuperÃ³ la respiraciÃ³n, fue colgado en una de
las escaleras de piedra de esta casa y apaleado en todo el cuerpo.

â??Realmente pensÃ© que iba a morirâ?•, recordaba sobre ese momento. Este pensamiento llegÃ³ a
su cabeza en numerosas ocasiones en los siguientes dÃas, en los que Ã©l y sus otros 11
compaÃ±eros del Movimiento Nacionalista estuvieron detenidos en un centro de tortura clandestino
ubicado en la zona de clase media-alta de Los Naranjos, a donde fue trasladado desde San RomÃ¡n,
con los ojos vendados y esposado.

Lo que parecÃa una casa bien acomodada en una urbanizaciÃ³n cerrada con vigilancia, con una gran
vista a El Ã•vila y el valle de Caracas, con calles tranquilas donde los vecinos pasean a sus perros y
los niÃ±os caminan por la acera, era un centro de tortura donde electrocutaron, ahogaron y
amenazaron con armas en la boca a disidentes polÃticos.

Los testimonios de los detenidos sitÃºan casas de tortura como estas en las avenidas sur 1, sur 3 y sur
11 de Los Naranjos.

El relato de Da Costa da pormenores del trato brutal que recibiÃ³ en el interior de uno de estos
inmuebles. â??Llego a otro lugar sin saber dÃ³nde estoy. Entro y me caen a puÃ±etazos y a palazos.
Y me tiran al lado de otro muchacho, que tambiÃ©n estaba amarrado y esposado. Me quitaron la ropa
y semi desnudo, los de la Dgcim me insultaban y me gritaban â??hipopÃ³tamo blanco, ballena
blancaâ??â?•, recordaba.

Cuando pregunta en dÃ³nde estÃ¡, le responden â??Zona 51â?•. Y cuando cuestiona bajo quÃ© ley se
amparaban para someterlo a estas torturas, le dicen: â??Maduro, Casa Militar y Dgcim. Ni Dios puede
con nosotrosâ?•.

Desde las distintas plantas de la casa, que calculaba eran tres, escuchaba gritos y golpes. â??Era un
lugar macabroâ?•, describÃa Da Costa.

Le atravesaron alfileres en sus tetillas y le aplicaron choques elÃ©ctricos. â??Los sentÃa desde la
cabeza hasta los piesâ?•, recordaba. Entre esos actos, le seguÃan haciendo preguntas sobre
supuestas armas. Pero a su juicio, â??habÃa un placer de torturar, mÃ¡s que una intenciÃ³n de
averiguar algoâ?•.

Los funcionarios iban rotando a sus vÃctimas de cuarto en cuarto. Parte del esquema de amenazas,
para hacerlas creÃbles y disuasorias, consistÃa en que las propias vÃctimas presenciaran las torturas
de los otros capturados. Pero a Da Costa lo sometieron a actos aÃºn mÃ¡s â??macabrosâ?•, como los
calificaba. Al cuarto donde estaba, entre ahogamientos y choques elÃ©ctricos, los funcionarios
llevaron a dos menores de edad, cuyos nombres se reservan.
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En las casas clandestinas, para hacer las amenazas creÃbles y disuasorias, las propias vÃ­
ctimas son obligadas a presenciar las torturas de los otros capturados. CrÃ©dito:
Armando.info

â??Â¿QuiÃ©n es el culpable? El seÃ±or, el seÃ±or que estÃ¡ ahÃ. Â¿QuÃ© hace Ã©l? Es terroristaâ?
•, gritÃ³ un funcionario seÃ±alando a Da Costa, mientras desnudÃ³ a los menores de edad y abusÃ³
sexualmente de ellos con un palo de escoba.

Para ocultar los gritos, los ruidos de mÃ¡quinas empleadas para el maltrato y los golpes, y camuflarse
en la cotidianidad de una urbanizaciÃ³n tranquila, los funcionarios de la Dgcim subÃan al mÃ¡ximo el
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volumen de programas del canal estatal, Venezolana de TelevisiÃ³n, o de alguna mÃºsica. Da Costa
pasÃ³ mÃ¡s de 36 horas continuas en las que lo golpearon, ahogaron y aplicaron electricidad.

DescribÃa los distintos espacios de la casa como â??la recepciÃ³nâ?•, los cuartos de â??torturas
generalesâ?•, los de â??torturas especialesâ?•, y, por Ãºltimo, un espacio donde le dieron un poco de
agua y arroz, luego de haberlo mantenido sin alimentaciÃ³n ni agua por casi dos dÃas. Luego de
comer, fue golpeado nuevamente y lo enviaron a otro cuarto. AllÃ, recordaba, estuvo tirado en el suelo
como por diez horas con un dolor de huesos inaguantable.

Al dÃa siguiente, siendo este el quinto en el que ni sus familiares o abogados sabÃan de su paradero,
Da Costa fue presentado en la sede del Cuerpo de Investigaciones CientÃficas, Penales y CriminalÃ­
stica (Cicpc, cuerpo de investigaciones auxiliar de la fiscalÃa) en Parque Carabobo, en el centro de
Caracas.

â??Los policÃas nos vieron con cara funeraria, como si hubiesen visto a unos muertosâ?•, recordaba
Da Costa, quien junto a sus compaÃ±eros denunciÃ³ lo que ocurriÃ³, aunque no se iniciÃ³ ninguna
investigaciÃ³n entonces.

â??Vasco, no fue nada personal. No compliques mÃ¡s las cosasâ?•, le dijo un funcionario de la Dgcim,
justo antes de salir de esta sede policial.

AsÃ se cumpliÃ³ el â??debido proceso legalâ?• y las vÃctimas fueron devueltas a la casa de tortura.
Fue durante este trayecto cuando tanto Da Costa y otros dos de sus compaÃ±eros, que iban en
distintos carros, lograron identificar algunas pistas que les indicaron a dÃ³nde los conducÃan. Vieron  a
travÃ©s de la tela que cubrÃa sus ojos un letrero que identificaba a la urbanizaciÃ³n Los Naranjos.
Uno de ellos logrÃ³ divisar el Centro Comercial Cerro Verde, ubicado en una de las calles que conduce
desde El Cafetal hacia ese sector.

Al regresar, la Dgcim reuniÃ³ a las vÃctimas, quienes hasta ese dÃa ignoraban que estaban todas
detenidas en la misma casa.

â??Escuchar la voz de Vasco, al lado mÃo, me dio una sensaciÃ³n de tranquilidadâ?•, dijo JosÃ© Luis
SantamarÃa, tÃ©cnico en electrÃ³nica de 49 aÃ±os y tambiÃ©n integrante del Movimiento
Nacionalista.

A todo el grupo del movimiento lo reunieron en el jardÃn de la casa para hacerle fotografÃas. Unas las
hicieron con los prisioneros encapuchados, otras con el rostro descubierto. â??Lo que no se veÃa era
el resto de la casa. Solo una escalera angostaâ?•, detalla SantamarÃa.

SantamarÃa habÃa perdido la nociÃ³n de los dÃas que habÃan pasado hasta ese momento. Su
experiencia no habÃa sido distinta a la de Da Costa. Desde El Castillito fue trasladado por funcionarios
encapuchados de la Brigada de Acciones Especiales y la Dgcim, quienes, apuntÃ¡ndole con armas
largas en la cara por todo el camino, lo llevaron hasta la casa de Los Naranjos.
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SantamarÃa y Da Costa pertenecÃan al Movimiento Nacionalista. Ellos y otros nueve
compaÃ±eros estuvieron en cautiverio en una casa de seguridad ubicada en las avenidas
sur 1, sur 3 y sur 11 de Los Naranjos. CrÃ©dito: Venezuela Vetada

En el vehÃculo, los funcionarios encapuchados subÃan el volumen de la mÃºsica de la radio para que
los capturados no identificaran sus voces.

â??La nociÃ³n del tiempo y espacioâ?¦ A partir de ese primer momento de la detenciÃ³n es difÃcil. Y
las primeras horas al ingresar a la casa fueron de extrema angustia porque sabÃamos que no
estÃ¡bamos en una instituciÃ³n. Cada uno estaba aisladoâ?•, explicÃ³ SantamarÃa.
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El primer espacio que recuerda, era uno muy pequeÃ±o, que piensa era el closet de un cuarto. Luego,
lo trasladaron a un baÃ±o, donde los funcionarios obligaban a los otros capturados a orinarle encima.

â??Te vamos a matarâ?•, era lo que le repetÃan a cada hora. â??Te pongo aquÃ para que escuches
cÃ³mo torturamos a los otros. Colabora para que no te pase esoâ?•.

Las vÃctimas coinciden que son horas psicolÃ³gicas de destrucciÃ³n. â??Te vamos a sacar los
pantalones y te vamos a violarâ?•, es otra de las frases cuyo eco lo atormenta.
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Cuando los funcionarios detienen suben el volumen de la mÃºsica de la radio para que los
capturados no identifiquen sus voces. CrÃ©dito: Instagram oficial de la Dgcim

La rotaciÃ³n entre el closet, cuarto, baÃ±o, era constante. En todos estos traslados le apuntaron con
armas largas en la cabeza. En cada cuarto le pasaban navajas y hojillas de afeitar por las costillas y el
pecho.

La jerarquÃa de mando dentro de la casa era sencilla, segÃºn SantamarÃa. â??Estaban los
funcionarios que dirigÃan y los que actuaban y torturaban. Se escuchaban siempre las Ã³rdenes de
una persona diciendo, â??hazle esto o hazle aquelloâ??â?•.

El baÃ±o no siempre es una opciÃ³n para los capturados. Cuando no los sometÃan a orinar a otros,
debÃan hacerlo encima de ellos mismos, igual que defecarse.

â??En este punto no necesitaba que me siguieran diciendo que me iban a matar. PensÃ© que podÃa
ocurrir por inaniciÃ³n y por todoâ?•.

A SantamarÃa tambiÃ©n lo tuvieron sin alimento o agua por mÃ¡s de 36 horas. TerminÃ³ en el
â??cuarto del interrogatorioâ?•.

â??Quiero que me digas todo lo que sabes o Â¿te la vas a dar de vivo?

â??No soy vivo.

â??Te vamos a matar. Todos los que estÃ¡n aquÃ van a morir.

Esto ocurrÃa mientras en otro cuarto escuchaba a otro de los capturados gritar: â??ViÃ³lame,
cÃ³geme, pero no me matesâ?•.

Para SantamarÃa, parte del esquema de terror psicolÃ³gico se centra en â??descompensar el
tiempoâ?•.

â??Llegan y te aÃslan. Luego escuchas voces, gritos. DespuÃ©s no escuchas nada. OÃ descargas
elÃ©ctricas y los quejidos de las personas. En un momento yo sentÃ un corrientazo que me desmayÃ³.
Cuando me despertÃ©, no sÃ© si habÃa pasado un minuto o medio dÃa. Y ahÃ mismo, te agarran y te
llevan hasta otro cuarto, te torturan otra vez y asÃ vanâ?•, detalla.

Hay unos cuartos en los que los obligan a mantener el silencio, ya que estÃ¡n mÃ¡s cercanos a la
calle. â??En un momento escuchÃ© el camiÃ³n del aseo y ellos subieron la mÃºsica al mÃ¡ximoâ?•.

Ese mismo camiÃ³n del aseo y un saludo al vigilante por parte de la Dgcim es lo que recuerda
SantamarÃa del trayecto que hizo cuando fue trasladado desde la casa de tortura en la que estuvo
detenido cinco dÃas. La vida en esta zona de Caracas transcurrÃa con normalidad.
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En la casa de Los Naranjos hay unos cuartos en los que obligan a las vÃctimas a mantener
el silencio, ya que estÃ¡n mÃ¡s cercanos a la calle. CrÃ©dito: Armando.info

Su compaÃ±ero, RÃ©gulo GarcÃa, quien permaneciÃ³ el mismo tiempo en ese lugar, fue sometido a
ahogamientos en tambores de agua, asfixia con productos quÃmicos, descargas elÃ©ctricas,
pinchazos con objetos punzantes en las tetillas y golpes.

â??Los golpes en los pies eran horribles, porque el dolor va hacia todo el cuerpo y te llegan al cerebro.
Pierdes el balanceâ?•, describe. â??Las peores torturas ocurrieron en esa casa. Desde el comienzo
fueron horribles. Te desnudaban, te amarraban las manos hacia atrÃ¡s y te pegaban en las rodillas,
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luego en los pies. Luego te ahogaban con el baigÃ³n [insecticida en spray] e inmediatamente te
sumergÃan en un tambor de agua para luego electrocutarte. Era muy fuerteâ?•. Tampoco recibiÃ³
alimentaciÃ³n por dos dÃas y tenÃa que orinar sobre los otros detenidos.

Su testimonio coincide con el de sus compaÃ±eros. GarcÃa asegura que presenciÃ³ la violaciÃ³n de
dos adolescentes menores de edad y una mujer.

En dos dÃas diferentes lo sacaron de la casa para trasladarlo al Cicpc en Parque Carabobo y luego a
la sede de la Dgcim en BoleÃta. En esas dos oportunidades, tambiÃ©n pudo ver a travÃ©s de la tela
de la venda que cubrÃa sus ojos un letrero que identificaba a Los Naranjos.

Los integrantes del Movimiento Nacionalista estuvieron luego presos entre la sede de la Dgcim en
BoleÃta y la cÃ¡rcel de Santa Ana en el estado TÃ¡chira, fronterizo con Colombia, en los Andes del
suroeste de Venezuela. Todos relataron en tribunales, frente al juez Maikel Amezquita, su
desapariciÃ³n forzada y las torturas que recibieron en el centro clandestino. Este caso es uno de los
que ha sido documentado y que estÃ¡ siendo estudiado por la Corte Penal Internacional (CPI) en La
Haya, PaÃses Bajos.

La hermana de Vasco Da Costa, Ana MarÃa Da Costa, asevera que las torturas que recibiÃ³ el
activista en su detenciÃ³n en la sede clandestina de la Dgcim, deterioraron su salud y tuvieron
relaciÃ³n directa con su fallecimiento. Sus compaÃ±eros entrevistados para este reportaje tambiÃ©n
afirman que viven con secuelas fÃsicas producto de las torturas. SantamarÃa sufre de problemas
renales y abdominales y GarcÃa de dolores crÃ³nicos en la caja torÃ¡cica.
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